El canje de Deuda frente al nuevo escenario económico.

El canje de deuda iniciado por el ex ministro de economía Cavallo quedó incompleto, ya que se cumplió únicamente la Fase I o tramo local de canje. Estaba previsto dentro del esquema original que durante Enero/Febrero de 2002 se llevase a cabo la Fase II, o tramo internacional del canje (tenedores externos de bonos argentinos), pero el mismo quedó inconcluso por razones que todos conocemos. El tramo local superó los U$S 50.000 millones de dólares, lo que constituyó un marcado éxito (relativizado por el hecho que no era completamente “voluntario”). La mayor parte de los que canjearon fueron las AFJP’s y los bancos, como tenedores locales de bonos del gobierno. Como mencioné previamente, ocurrieron hechos durante fines de Diciembre de 2001 y Enero de 2002 (entre ellos el incumplimiento de pago de los compromiso de deuda soberana y la devaluación del peso) que modificaron sustancialmente la agenda original con respecto al mismo. 

En los términos originales del canje, los tenedores de bonos daban los mismos al Estado, y a cambio recibían una suerte de documento (que no cotiza públicamente) que devenga un interés máximo del 7% anual. Asimismo, estaba garantizado con fondos de recaudación por ley. Conocemos por amarga experiencia la débil fuerza que tienen las leyes en nuestro país (ej., la ley de Intangibilidad de los Depósitos fue derogada, lo que parece dar a entender que los depósitos eran intangibles para los depositantes, y no para el Estado). 

En estos términos, durante Enero de 2002 se comunicó que se iba dar marcha atrás con el canje de deuda, y que se iba a reducir la tasa al 2%, adicionando a ello una quita del capital del orden del 30%, dado que no se contaban con los fondos necesarios en el presupuesto 2002 para hacer frente a la primera cuota de intereses, con vencimiento en Abril de 2002. Esta iniciativa tuvo corta duración, y recientemente a partir de la pesificación, se esta avanzando en la inicitiva que los títulos entregados en concepto de canje de deuda serían pesificados a $ 1.40 (de manera similar a las acreencias  de los depositantes en bancos). Esta medida (y la erogación de fondos que ella implica) estría contemplada dentro del Presupuesto 2002 (aunque no queda muy claro en que ítem). 

Con esta acción, el Estado licuaría gran parte de la deuda en U$S que tiene, dado que los originales U$S 50.044 millones canjeados se transformarían en $ 70.061,6 millones que al tipo de cambio de 2$/U$S implica U$S 35.030,8 millones (es decir una licuación del orden del 30%). Los perjudicados en este caso son principalmente las AFJP’s, que cuentan con aproximadamente U$S 17.000 millones canjeados siendo el perjuicio soportado directamente por los aportantes que tienen cuenta en las mismas. Estos bonos pesificados se espera paguen la tasa original de 7% y sean actualizados conforme el CER (Coeficiente de Estabilización de Referencia, que elabora el Banco Central). Finalmente el Gobierno decidió echar mano no solo a los fondos depositados en cajas de ahorro y plazos fijos, sino también a los fondos de la jubilación privada, algo que muchos temían. Para que la medida no impacte plenamente y se advierta en el próximo resumen de la AFJP que todos los aportantes reciben, inicialmente se utilizaría el artilugio contable de pesificar al tipo de cambio libre, para después absorber la pérdida gradualmente hasta el 1.40$/U$S. 

Por otra parte, los que no entraron en el canje de deuda deberán esperar por lo menos 12 meses para comenzar a vislumbrar alguna solución con respecto a los fondos adeudados, ya que entran dentro del cronograma de renegociación global de la deuda, cuyo primer paso es btener el apoyo de lor organismos internacionales.

